Maristas, María, y los marginados



[image: http://www.aporrea.org/imagenes/2009/08/pies_campesinos_a-747024.jpg]La llamada a vivir en comunión, a compartir el amor de Dios con los que padecen más necesidad, nos tiene que urgir a ir más allá de las estructuras ordinarias para acudir al encuentro de los jóvenes allí donde están. Esto significa que habrá situaciones en que ese acercamiento vendrá determinado por sus necesidades más que por nuestras preferencias. 

«Somos audaces para penetrar en ambientes quizá inexplorados, donde la espera de Cristo se manifiesta en la pobreza material y espiritual... Permanecemos siempre abiertos al Espíritu Santo, que nos interpela a través de la realidad de sus vidas y que nos impulsa a acciones valientes» (C. 83).

No es un desafío leve. De hecho, a muchos hermanos les resulta difícil, porque supone dejar atrás tantas cosas... Pero al desprendernos de esa historia familiar para adentrarnos en territorios nuevos en búsqueda de los jóvenes, podemos recordar la experiencia de María, y nos sentiremos animados a avanzar, ya que ella recorrió ese camino antes que nosotros. La figura de María tal como aparece en el evangelio barre de la mente muchas de las imágenes que la gente se ha forjado acerca de ella. Creció en Nazaret, aldea insignificante de Galilea. Conoció la vida del nómada en las peregrinaciones a Jerusalén. Supo de la pobreza y la dureza de dar a luz en un establo. Vio de cerca el horror de la persecución, escapando al amparo de la noche de los soldados del rey, poniéndose en viaje de días y días mientras cuidaba de su niño pequeño. Llevó la vida de los refugiados, en el exilio del país extranjero, sin poder establecerse, esperando noticias que le permitieran regresar a su tierra natal.

En todo esto hay un trasfondo que nos habla de María como persona acostumbrada a convivir entre forasteros, adaptada en medio de extranjeros, abierta a gentes de modales extraños, o sin modales. En tanto que nosotros... ¿no corremos acaso el peligro demasiado frecuente de mostrar preferencia por los que se presentan bien aseados, y son de un trato exquisito, o por los jóvenes que sabemos proceden de «buenas» familias? A lo largo de los siglos, cierta corriente piadosa ha ido confeccionando una imagen aséptica de María, que apenas dejaba ver la carne y la sangre de su vida real y su actitud hacia los demás. Ella se relacionaba con los que sufrían la marginación en todos los aspectos, porque ella misma conocía la experiencia. Pertenecía a ese mundo, conocía las esperanzas y desesperanzas de los pobres, su alegría y su dolor. María anduvo el camino con aquellos cuya vida es lucha continua. Había polvo en sus pies.

Es importante que nos acerquemos a la esclava del Señor, que escucha en el silencio de la Anunciación; pero es importante igualmente que estemos cerca de ella cuando la vemos relacionarse con el que no es creyente, con el refugiado que vive en la angustia, con la gente que va por la vida sin esperanza y temerosa del futuro incierto. En esos rasgos adivinamos el rostro de María, que se nos asocia en los esfuerzos apostólicos que llevamos a cabo para contactar con aquellos que -de una manera o de otra- navegan fuera de la corriente principal. Ella bendice el empeño que ponemos en acogerlos en nuestra familia, en trabajar con ellos para extender la comunión de todos en Cristo.

Espiritualidad Apostólica Marista
Hno. Charles Howard




Mi oración…




















Sé fiel (Brotes de olivo) 
Sé fiel a la verdad. Sigue a tu corazón. No te dejes llevar. Busca a tu vida razón.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
Hoy no hay sinceridad. Busco mi propio yo. Sigo siempre mi verdad. Es la mía, no de Dios.
Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
[image: ]Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.








Maristas, Maria, e os marginalizados



[image: http://www.aporrea.org/imagenes/2009/08/pies_campesinos_a-747024.jpg]O apelo para construir a comunhão, para partilhar o amor de Deus com os que mais precisam, nos impele a ir além dessas estruturas para atingir os jovens lá onde estão o aceitá-los como são. Isso implica que a maneira e o lugar onde encontramos os jovens serão determinados por suas necessidades, antes do que por nossas preferências. As Constituições declaram isso da maneira seguinte:

83. Vamos aos jovens lá onde eles estão. Vamos com ousadia aos ambientes, talvez inexplorados, onde a espera de Cristo se revela na pobreza material e espiritual. Permanecemos disponíveis ao Espírito Santo que nos interpela através das realidades de suas vidas e que nos impulsiona a ações corajosas.

É desafio nada fácil. Na realidade, é tarefa difícil para muitos Irmãos porque isso significa o despojamento de muitas coisas. Mas nesse ato de desapossar-se, assumindo os riscos para ira os jovens nas situações de sua vida hodierna, podemos achar encorajamento ao lembrar-nos de que Maria nos precedeu. A Virgem Maria, tal como os Evangelhos nõ-la mostram, nada tem que ver com a imagem que dela fez a devoção de gerações de fiéis. É talvez importante que compreendamos algumas conclusões que podem ser tiradas do conhecimento de sua vida. Maria cresceu em Nazaré, aldeia insignificante da Galiléa, terra semipagã, de segunda categoria, “país obscuro” (Mt 4, 16). Conhecia bem os concidadãos e não era estranha no meio de sua gente. Conheceu a vida das caravanas, nos deslocamentos para Jerusalém; experimentou a pobreza e a dura prova de dar a luz num estábulo; sentiu o terror da perseguição; teve de fugir na calada da noite para escapar aos assassinos, lançar-se pelos caminhos durante dias e dias levando o filho e protegendo-o. Sentiu na pele a condição dos refugiados, exilados, as dificuldades para achar um lugar onde instalar-se, a inquietação no tocante às notícias que lhe permitissem regressar em segurança ao país natal. 

Tantas coisas nos permitem ver em Maria uma pessoa acostumada a relações com estranhos, à vontade com eles, capaz de adaptasse a gente de hábitos diferentes, ou mesmo sem modos. Nós, pelo contrário, não somos, às vezes, levados a demonstrar preferências aos mais simpáticos, aos mais limpos, à gente mais apresentável, aos alunos provenientes de “boas famílias”? No decorrer dos séculos, a piedade popular fez a Maria uma santa melosa e sem personalidade, estilizada, muito longe da realidade em carne e osso de sua vida e de seu relacionamento de todos os dias. Estava mesclada com os marginalizados, de qualquer natureza que fossem, porque ela própria vivia também, de certo modo, na marginalidade. Dos marginalizados, conhecia as esperanças e os desesperos, as alegrias e as dores, as indagações e as respostas insatisfatórias que recebiam. Caminhava ao lado da gente simples, os relegados do mundo, os tristes, os amargurados, os abandonados à sorte. Andava mesclada à miséria do mundo, com os pés imersos na poeira das estradas de seu país.

É importante que nos aproximemos da Virgem da escuta silenciosa da Anunciação; mas é importante também estar perto dela quando se mistura com os pagãos, com os fugitivos aterrorizados, com a angústia e ansiedade dos refugiados, a todos os desabrigados que possuem tão pouca esperança no coração e tantas apreensões pelo dia de amanhã. Maria é aqui, para nós, o modelo e um apoio seguro em nossos esforços apostólicos, em nosso relacionamento com os que de um modo ou de outro, são os relegados, enquanto nos esforçamos para trabalhar com eles para estender a comunhão de todos no Cristo.


A Espiritualidade Apostólica Marista
Ir. Charles Howrd
Minha oração…




















Sé fiel (Brotes de olivo) 
Sé fiel a la verdad. Sigue a tu corazón. No te dejes llevar. Busca a tu vida razón.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
Hoy no hay sinceridad. Busco mi propio yo. Sigo siempre mi verdad. Es la mía, no de Dios.
Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
[image: ]Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.








Maristes, Marie, et les marginalisés



[image: http://www.aporrea.org/imagenes/2009/08/pies_campesinos_a-747024.jpg]Notre appel à bâtir la communion, à partager l’amour de Dieu avec ceux qui en ont le plus besoin, nous poussera à dépasser les structures habituelles pour atteindre les jeunes là où ils sont et à les prendre comme ils sont. En conséquence, le lieu et la manière d’atteindre les jeunes pourra parfois être déterminé par leurs besoins plutôt que par nos préférences. 

« Nous rejoignons les jeunes là où ils sont. Nous allons avec hardiesse dans des milieux peut-être inexplorés, où l’attente du Christ se révèle dans la pauvreté matérielle et spirituelle. Nous demeurons disponibles à l’Esprit-Saint qui nous interpelle par les réalités de leur vie et qui nous pousse à des actions courageuses » (C.83)

Ce n’est pas une tâche facile. Pour beaucoup de Frères, elle est même tout à fait difficile, car elle suppose le renoncement à beaucoup de choses, mais pour cet abandon des sentiers connus et ces risques à prendre pour être avec des jeunes dans leur vie réelle, nous pouvons trouver encouragement dans cette pensée que Marie est passée avant nous. Cette Marie que nous révèlent les évangiles chahute bien des images que l’on a bâtis sur elle. Elle a grandi à Nazareth, un petit village insignifiant de Galilée. Elle a fait l’expérience d’une vie au sein d’une caravane pendant ses voyages à Jérusalem, aller et retour. Elle a connu la pauvreté et la peine de mettre au monde dans une étable. Elle a connu la terreur et la persécution, a dû échapper de nuit aux soldats du roi, partant sur les routes pour Dieu sait combien de jours, en emportant son petit enfant et en s’occupant de lui. Elle a connu la vie des réfugiés, l’exil en pays étranger, l’impossibilité de s’établir, l’inquiétude de savoir quelle situation de sécurité on trouverait au retour dans la terre natale.

Vraiment il y a là de quoi se représenter Marie comme quelqu’un habitué au contact avec les autres, à l’aise avec l’étranger, sachant s’adapter face à des gens qui ont des allures surprenantes ou pas d’allure du tout. Mais nous, ne courons-nous pas peut-être le risque de donner notre préférence aux gens propres, bien élevés, aux jeunes qui viennent de « bonnes familles »? Au long des siècles les gens pieux ont fait de Marie une sainte de plâtre, bien aseptisée, touchant à peine aux réalités de chair et de sang de sa vie et de ses relations. Non, elle était en contact avec des personnes marginalisées à divers points de vue, car elle-même avait certainement vécu une vie assez en marge. Elle était de leur bord, connaissait leurs espoirs et leurs désespoirs, leurs joies et leurs chagrins. Elle évoluait dans un monde où la vie était une lutte quotidienne. Il y avait de la terre sur ses pieds.

C’est important, bien sûr, de regarder la jeune fille qui écoute silencieuse l’ange de l’Annonciation; mais c’est important aussi d’être là quand elle parle aux non-croyants, aux réfugiés épouvantés et à d’autres gens sur son chemin qui ont si peu d’espoir et qui ont si peur l’avenir. Dans cette Marie, nous trouvons celle qui peut collaborer à nos efforts apostoliques par lesquels nous créons des contacts et nous établissons des relations avec ceux qui, d’une manière ou d’une autre, sont hors du courant. Nous essayons de les accueillir dans notre famille, de travailler avec eux pour finalement développer la communion de tous dans le Christ.

Spiritualité Mariste Apostolique
Charles Howard



Ma prière…




















Sé fiel (Brotes de olivo) 
Sé fiel a la verdad. Sigue a tu corazón. No te dejes llevar. Busca a tu vida razón.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
Hoy no hay sinceridad. Busco mi propio yo. Sigo siempre mi verdad. Es la mía, no de Dios.
Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
[image: ]Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.








Marist, Mary, and the marginalized



[image: http://www.aporrea.org/imagenes/2009/08/pies_campesinos_a-747024.jpg]Our call to build communion, to share God’s love with those most in need of it, will urge us to go beyond the normal structures to reach out to young people where they are and accept them as they are. This means sometimes that how and where we reach out to the young will be determinate by their needs rather than by our preferences. 

“We are close to young people in their actual life situations, taking the risk of going into what may be unexplored areas where those in material and spiritual poverty await the revelation of Christ… We remain ready to respond to the Holy Spirit, who challenges us by the hard facts of the lives of young people, and urges us to courageous action” (C 83)

This is not an easy challenge; in fact, it is quite difficult for many Brothers, for it may mean leaving so much behind. But in leaving behind more familiar ways and taking risks in order to be with young people in their actual life situations, we may find encouragement in remembering that Mary has been there before us. The Mary revealed in the gospels shatters many of the images which people have built up around her. She grew up in Nazareth, an insignificant little village in Galilee. She experienced the life of the caravan during the journeys to and from Jerusalem. She knew the poverty and hardship of giving birth in a stable. She knew the terror of persecution, escape by night from king’s soldiers, taking to the road for days on end while carrying and caring for an infant child. She knew the life of the refugee, exiled in a foreign land, unable to settle down, restless for news which might make it safe for her to return to her native land.

There is so much in all this that allows us to know Mary as a person accustomed to mixing with outsiders, comfortable with the stranger, adaptable in the presence of people with strange manners or none. But we, are we perhaps too often in danger of giving our preference to well-washed, well-mannered “nice” people, or to the young whom we say come from “good” families? Throughout the centuries pious people have made an antiseptic plaster saint of Mary, barely touching on the flesh and blood reality of her life and relationships. She related to people who were marginalized in all sorts of ways, for she herself certainly lived at the margins. She was one of them; she knew their hopes and despairs, their joys and their grief. Mary walked with those for whom life was a constant struggle. There was dust on her feet.

It is important that we draw close to the maiden listening in silence at the Annunciation; but it is important, too, to be near her as she relates to the non-believer, the distraught refugee and the other people of the road who have so little hope and who so fear the future. In this Mary we find the one who can be our partner in the apostolic efforts through which we make contacts and establish relationships with those who to welcome them to our family, to work with them to further develop the communion of all persons in Christ.

Marist Apostolic Spirituality
Charles Howard







My prayer…




















Sé fiel (Brotes de olivo) 
Sé fiel a la verdad. Sigue a tu corazón. No te dejes llevar. Busca a tu vida razón.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
Hoy no hay sinceridad. Busco mi propio yo. Sigo siempre mi verdad. Es la mía, no de Dios.
Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.
Siente la alegría de vivir según la voz de tu alma. Y no dejes de pensar que es Dios el que te habla.
Mas no cambies su voz por tus palabras.
[image: ]Quiero comprender que la verdad está en el Evangelio.
Y he de darme a los demás. Amar será mi sello. Y perder mi identidad y ser de ellos.
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